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" E L C E N S O R , , S I T I A D O 
Zanjas en la calle de la Madera.-Trochas en Luna y Pez.-La salida de los siíiados.'DaiTaía da Mal-pada-'-Dispersiún y huida 

de los "góndolas,, 

¡EL CENSOR, con la crítica de La Cierva! 

Murmullos de la Comisaría. 
Era públ ico y notorio en esta corte de 

los garitos, que la pol ic ía h a b í a jurado 
por su honor y por el de San Gestas, que 
EL CENSOR no se v e n d e r í a en Madr id el 
domingo pasado. Desde el viernes ante­
r ior , todas las fuerzas de que dispone 
Millán Astray se dedicaban á v i g i l a r la 
Redacc ión , imprenta y domicilios par-
t ieularei donde el olfato millanesco adi­
vinaba un amigo de EL CENSOK. 

Maqueda, el inspector m a l a g u e ñ o que 
presta tus servicios en el distri to del Cen­
tro , era el designado para mandar y d i ­
r i g i r las fuerzas sitiadoras. 

Astray, inspector y sobrino de su t ío, 
espiaba á Maqueda, por si acaso. 

EL CENSOR estaba condenado á muer­
te, i r r emi s ib l emen íe . 

Mil lán podía dormir t ranquilo en los 
brazos de la diosa Triunfo; por eso, sin 
duda, no descend ía á mandar las huestes 
bloqueadoras. Gullón, el pesado secre­
tario de D . José , tampoco quiso exhib i r 
su inmensa humanidad. So reservaba 
para empresas de m á s fuste. 

El plan de guerra era digno d« un es­
tratega japonés . Maqueda, ese Togo de 
los tongos policiacos, era el .designado 
para cubrirse de glor ia en las zanjas 
abiertas la noche anterior en la calle de 
l a Madera. Las entradas á esta cal le , 
por las de la Luna y Pez, estaban obs­
truidas por trochas modernistas. Cuer­
das sujetas á grandes espigas m e t á l i c a s , 
h a c í a n imposible el paso de carruajes y 
de vendedores de per iód icos . Todo esta­
ba previsto, hasta la compra de Valero 
D í a z , el impresor en cuyo establecimien­
to se tii*aba nuestro per iód ico . Este mo­
derno D . Opas, entregaba todos los sá­
bados un ejemplar de EL CENSOR, a l 
inspector Maqueda. Un p u ñ a d o de pese­
tas manchadas en los lupanares, eran el 
premio á t a m a ñ a t r a i c ión . Nuestro D i ­
rector, Cantero, so rp rend ió á los dos 
compinches con las manos en la masa. 

Maqueda sufrió un vah ído ; D . Opas, 
pe rd ió el poco sentido común que le que­
daba en su diminuta quesera. 

Esto o c u r r í a á las diez de la noche del 
s á b a d o 25 de Enero. 

E L DÍA D E L C O M B A T E 

A m a n e c i ó un domingo e x p l é n d i d o , ge-
nuinamente m a d r i l e ñ o . Los polizontes 
y a no intentaban agazaparse; lucen b i ­
zarramente sus apuestas figuras en las 
callea ya mencionadas. A las siete, l lega 
un refuerzo considerable de guardias de 
Seguridad, que se distr ibuyen en los l u ­
gares que Maqueda y As t ray les desig­
nan. A las nueve, aparece una lucida co­
lumna de pol los-góndolas . Casi todos 
vis ten bien: casi ninguno mi r a de fren­
te. Es la conciencia que en forma de 
rayos de sol les hace disparos á la re t ina . 

Frente á la imprenta , un góndola de 
ojos siniestros y g a b á n construido en la 
calle del Cuervo, nos dir i je miradas 
erlstalinas. 

Bu la esquina de la ealle del Pez, otro 
fféndoia ce?i ««ra de ladrén, aiiiraa ¿ sus 
camaradas, y les preraeke la éabeza de 

cualquier ave p e q u e ñ a de co r ra l , porque 
la nuestra es difícil de conseguir. 

Maqueda, en el centro de la calle de 
la Luna , son r í e como los conejos, y mesa 
su bonita barba. As t ray m i r a desconfia­
do á todas partes. 

E l púb l ico , en grandes grupos, comen­
ta aquellos aprestos guerreros, y espera 
los acontecimientos. 

A las diez l lega el que esto escribe, a l 
grupo que forman Maqueda y As t ray , y 
se entabla el siguiente d i á logo : 

— S e ñ o r Maqueda, puede usted decir á 
Millán As t ray , que para qu» no salga EL 
CENSOR, hace falta que me maten antes. 
Si Mil láu cuenta con a l g ú n asesino, pue­
de enviar lo inmediatamente. 

En caso contrar io , p r e p á r e n s e ustedes 
que voy á dar salida á EL CENSOR. 

— S e ñ o r . . . mi re . . . no es eso... es que... 
—Nada, lo dicho. N i Mi l lán , n i nadie 

me detiene la salida del per iód ico , mien­
tras no cuenten ustedes con una orden 
jud ic ia l . Esa orden no existe, puesto que 
aun no he l levado los n ú m e r o s al Go­
bierno; por lo tanto, si alguien intenta 
robarme los ejemplares, l e v a n t a r é actas 
notariales, y d e n u n c i a r é el robo a l Juz­
gado de Guardia. 

—No, señor , no tenemos ó r d e n e s jud i ­
ciales, pero... 

—No hay Comisario que pueda reco­
ger un per iód ico sin auto del s eño r Juez 
de Guardia . Si ustedes cumplen esas ór ­
denes de Mil lán , a t é n g a n s e á los resul 
tados. 

Y dimos por terminada la conversa­
ción. Los góndolas oyentes se m i r a n re­
celosos. E l públ ico de fend ía nuestra ac­
t i tud , que era perfectamente ajustada á 
las leyes. Maqueda vaci lante , dudaba y a 
de poder cumpl i r lo prometido la noche 
anterior. N u e s t r o querido colega E l 
P a í s , h a b í a despertado l a curiosidad 
p ú b l i c a con el siguiente suelto: 

I M P R E N T A S I T I A D A 
«Cuantos anoche transitaron por la calle de la 

Madera, vieron extrañados un raro espectáculo, 
que á no correr los días que corren nada lo j u s t i ­
ficaría. 

»En torno á la puerta de la imprenta del señor 
Valero, una media docena de policías dedicában­
se á la ingrata tarea de cachear á cuantos salían 
de este establecimiento industrial. De vez en 
cuando se abría la puerta, y un agente, alargan­
do el cuello, husmeaba en el interior de la casa. 

»La proximidad del lu^ar y principalmente la 
sospecha de que dentro de la imprenta dicha se 
estuviese desarrollando algo que pud.ese intere­
sar á los lectores—el periodista es un constante 
centinela del suceso —nos indujo á averiguar lo 
que sucedía. 

t jCosa más rara! Ninguno de los agentes poli­
ciacos quiso sacarnos de dudas. Un buen hom­
bre, uno de los clientes del Sr. Valero, acaso i n ­
dignado por el cacheo de que le hicieron objeto 
los policías, nos dijo lo que deseábamos: 

—>Pasa, señores—nos dijo—que en esta i m ­
prenta ss va á tirar el número de EL CENSOR co­
rrespondiente á esta semana, y la autoridad gu­
bernativa quiere impedir que se publique. N i 
siquiera están ajustadas las formas y vez cómo 
sitian la puerta. 

iNuestro asombro fuñ grande, pero d.iró bre­
ves instantes; en seguida que recordamos la cla­
se de gobernantes que padecemos, nos lo expli­
carnos todo. ¿Para que ese proyecto draconiano 
que leyó á las Cortes el marqués de Figueroa? 
; O u é falta les hace a los mauristas?» 

E l anterior suelto y el e s c á n d a l o pro­
ducido por la a c u m u l a c i ó n de guardias 
y góndo la s , daban cierto aspecto de 
gran suceso á las calles del Pez, P íza-
rro. L u n a , Madera y San Roque. 

Los balcones, atestados de curiosos, 
completaban aquel cuadro de desafueros 
po l i c í acos . E l por ta l , ventanas y balco­
nes de E l P a í s , estaban llenos de opera-
r íos , redactores y empleados. Todo es­
taba en condiciones para dar la cor r ida . 

Solo faltaba la figura venerable de 
Mil lán A s t r a y . 

S A L I D A D E L O S S I T I A D O S 

A las once y m e d í a , y ya sellados los 
n ú m e r o s de EL CENSOR en las oficinas de 
Vad i l lo y L a Cierva, abrimos l a ^ u e r t a s 
d é l a ímpreuCa, d e ^ D . ' O ^ a s . ^ ü ^ o ^ l i L w -
nar de vendedores, abarrotados de 
papel, aparecen en la cal le de la Ma­
dera. 

U n aplauso general acoge la apari­
c ión de estos honrados hijos del trabajo. 
Una sacudida de miedo recorre las filas 
policiacas. 

E l púb l ico , contenido por los guardias 
y por las cuerdas de la trocha, pide ejem­
plares y a r ro l l a á los góndolas . Los ven­
dedores, a l l legar á la calle de la Luna , 
vac i l an ante el n ú m e r o de enemigos. Se 
replegan h a c í a la imprenta , y a l l í , ani­
mados por nosotros, emprenden un ata­
que á l a bayoneta, hacia la calle del 
Pez. A la carrera, veloces, l legaron á la 
esquina, y luchando á brazo partido con 
aquellos secuestradores de per iód icos , y 
tras la p é r d i d a y ro tura de algunos 
veinticinco, á los dos minutos inundaban 
la Puerta del Sol y calles c é n t r i c a s vo­
ceando entusiasmados: / / /EL CENSOR con 
la cr i t ica de L a Cierva!// 

HUIDA D E L O S « G O N D O L A S » 

Los polizontes, avergonzados y mal ­
trechos, huyen con Maqueda á la ca­
beza. 

Los grupos despiden con una silba 
r u i d o s í s i m a á aquellos hombres que, por 
ejecutar arbitrariedades ordenadas por 
el superior, h a b í a n arrastrado por e l 
suelo ese pr incipio de autoridad tan res­
petable cuando se emplea en defender lo 
justo; pero tan odiado y repulsivo cuan­
do, como el domingo ú l t imo, sólo sirve 
para atrepellar las leyes, golpeando á 
infelices vendedores de per iód icos . 

No por esto hemos de indignarnos. No 
es ese nuestro propós i to , aunque las au­
toridades lo deseen. Unicame^Ée—^KOS 
de expresar nuestra e x t r a ñ e z a por la pa­
sividad del señor m a r q u é s de Vadi l lo , 
pol í t ico honrado, aunque otra cosa afir-
meMi l l án , a l tolerar que el Comisario ge­
nera l de pol ic ía intente ejercer la previa 
censura con per iód icos que no creen 
prudente cal lar lo mucho y bafe^-que 
ha hecho y sigue haciendo D . J o s é 
Mi l lán As t ray , e x d í r e c t o r y expreso de 
l a C á r c e l Modelo. 

I N C I D E N T E C O M I C O 

E n l a calle de la Luna , dos góndolas 
detuvieron un coche cargado de ejem­
plares de EL CENSOR E l púb l ico , en acti­
tud agresiva, rodeó á los agentes, y 
cuando és tos , auxiliados por fuerzas de 
seguridad, se d i s p o n í a n á conducir l a 
caza pe r iod í s t i ca á la C o m i s a r í a , el 
papel, evaporado por la p re s t i d íg i t ac íón 
popular, no fué habido. 

I n ú t i l re la tar el choteo de que fueron 
blanco aquellos insípi b s góndolas. 

¡Pobrec i l los! Aún no e s t án capaci­
tados. 

L O Q U E D I J O LA P R E N S A . 

Nuestros queridos colegas Heraldo y 
E l F a í s , dieron cuenta de lo ocurrido á 
EL CENSOR en las siguientes c a r i ñ o s a s 
l í n e a s , que agradecemos cordialmente. 

Heraldo de M a d r i d : 
«Nues t ro estimado colega E l P a í s ha­

ce constar el c á c á n d a l o que se produjo 
anoche en la callo de la Madera por in -

. t e m p e r a n c i u á de la pol ic ía . 
Parece ser, s egún se deduce de lo que 

refiere el colega, que los subordinados 
del s eño r L a C ie r r a sometieron á un ver­
dadero cacheo á cuantas personas s a l í a n 
de la imprenta en que se t i ra EL CENSOR, 
cuya salida, por lo visto, se q u e r í a im­
pedir. 

E l e s c á n d a l o que con este motivo se 
p r o m o v i ó fué de bastante c o n s i d e r a c i ó n , 
r e p r o d u c i é n d o s e cuando el per iódico , que 
ha sido denunciado, sa l ió á la calle. 

Lamentamos el percance del batalla­
dor semanario y llamamos la a t e n c i ó n 
de quien corresponde para que procure 
moderar los excesos de la pol ic ía .» 

E l P a í s : 
« L o que s i g u i ó a l asedio .—El asedio 

que dijimos sufrió la imprenta del s eño r 
Valero, no a c a b ó pac í f i camen te . A l re­
pa r t i r el capataz de EL CENSOR los nú­
meros á los vendedores, la pol ic ía quiso 
a r r e b a t á r s e l o s de las manos. 

Y ¿cómo, sí en el Gobierno c i v i l auto-
torizaron la salida del colega? No que­
remos entretenernos en expl icar cómo y 
por q u é se real izan estos absurdos hoy 
d í a . E l lector puede imaginarse lo que 
guste, que por escandaloso que ello sea, 
no hay temor en que yerre . 

Un notat-io l e v a n t ó acta del atropello, 
haciendo constar en ella que se r e c o g í a 
el semanario sin haber sido denunciado 
a ú n . En tanto, un centenar de vendedo­
res vociferaban y escandalizaban de lo 
l indo. Como la imprenta del Sr. Valero 
e s t á frente á nuestra casa, no pudimos 
sustraernos á tan grotesco e s p e c t á c u l o . 

O t r o a t r o p e l l o . — Pero no es lo m á s 
indigno lo que presenciamos desde nues­
t ra casa, sino lo que el agente n ú m . 13S 
hizo con el honrado vendedor de per ió­
dicos que tiene su puesto en la entrada 
del café de la M o n t a ñ a . 

Dicho a g e n t e — s e g ú n nos informan— 
no contento con arrebatar dos ó tres nú ­
meros de EL CENSOR que h a b í a en el 
puesto, l l evóse los que quiso de otros pe­
r iód icos y t a m b i é n el dueño , que, tras 
expoliado, dio con su cuerpo en la Comi­
s a r í a . 

¿Que por qué? Porque así plugo a l po­
l i c í a . Y esto, Sr. Mil lán As t ray , s e ñ o r 
m a r q u é s del Vadi l lo , no sólo es e s c a n d á -
loso, sino indigno de que ocurra en n in ­
g ú n pueblo culto.» 

Á NUESTROS LECTORES 
L a p e r t u r b a c i ó n na tura l de toda de­

nuncia y las arbitrariedades ex t raord i ­
narias que sufre EL CENSOR, fueron cau­
sa de que el n ú m e r o anterior no se haya 
repart ido á la m a y o r í a de nuestros sus-
criptores. Agotada l a ed ic ión p o r e l 
púb l i co , D . Opas, el impresor vendido á 

la pol ic ía , negóse á conservar el molde, 
p r i v á n d o n o s de hacer una nueva t i rada 
para la s u s c r i p c i ó n . 

Por tales motivos, en el n ú m e r o de hoy 
publicamos los trabajos no denunciados 
en el anterior . Cuando termine la perse­
cuc ión injustificada que sufrimos, rec i ­
b i r á n todos EL CENSOR con la puntual i ­
dad y celo que nos son c a r a c t e r í s t i c o s . 

Postales Jedicadas. 
M ís vale ser cortesana con suerte, que 

virtuosa desgraciada. 
La vir tud no se cotiza. E l vicio, sí. 

Los neutros egoístas creen imposible que 
todos los hombres posean lo necesario. Ig ­
noran sin duda, que sus abuelas aguantaron 
el derecho de pernada, que ya no existe. 

En 1.898 no existían ferro-carriles ni telé­
grafo, ni telefono, ni luz eléctrica, ni cines. 

Ha bastado un siglo para tales conquis­
tas, .rxntes de 50 años habrá cabiado todo. 
No habrá reyes, ni obispos, ni hambre. 

La minoría republicana del Ayuntamien­
to ha recomendado á s u s correligionarios la 
revisión del censo electorar. La soga no 
debe mentarse en la casa del ahorcado. 

El que quiera convencerse de la hidal­
guía española que suba á la plataforma de 
t ranvía . 

E l parcheo es general. No respeta sexos. 

No pidas limosna á un cura ni justicia á 
un abogado. 

Son tenientes. 

E l juicio oral y el Jurado fueron dos esto­
cadas á la justicia histórica. 

E l día que se restrija la prisión preventi­
va saldrán las muidlas. 

Un médico hace muchos muertos. 
Muchos muertos hacen un médico 

La iglesia prohibe los bailes. 
E l Nuncio de Pío X , asistió al celebrado 

haee días en el palacio de la infanta Isabel 
Para eso es Nuncio. 

Dos curas se apalearon en la Plaza de 
Oriente. 

Pesetas ó señoras . Son los temas re l i ­
giosos. 

¿Cuándo indultan á Nakens? 
Cuando convenga á Maura y á Salmerón. 
Los grandes obstáculos desaparecieron! 

D I Á L O G O E N U N C U A R T E L 

—¿Dá usted su premiso? 
—Se dice permiso bruto. 
— ¿Da usted su per... mi . so... 
—Ad rento. 

P ü C H E T A . 

C U A D R O S V I V O S 

£ 1 M i í i n 
Los numerosos españoles que tienen el 

buen gusto de no haber asistido á un mitin, 
y sólo conocen estas reuniones por los rela­
tos periodísticos, no pueden, ni remotamen­
te, formar un concepto aproximado de lo 
que son en la realidad tales cuchipandas. 
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Prolongación del género chico, como éste , 
ene necesidad de ensayos, decorados, ma-

os actores, coros, embolados, morcillas, 
mutis te efecto, graciosos, caracter ís t icos, 
t rágicos y , en ocasiones, hasta preciosas 
damas más ó menos jóvenes. 

E l género mitinesco en nada se diferencia 
del que ha popularizado á algunos payasos 
de feria. 

Los mismos tipos y las mismas broncas 
que en día de estreno. Hay reventadores y 
amigos de la empresa y de los cómicos. 

Idénticos éxitos, fabricados en contadu­
ría , y análogos pateos con premeditación, 
alevosía, garrote, herraduras y demás agra­
vantes penales. 

Como en el teatro, hay autores de la So­
ciedad y modestos autorcetes inéditos. 

E l argumento de la cosa teatral, aunque 
apasionada y hace llorar á algunos idiotas, 
viendo gemir á una chata seducida, es far­
sa, fábula creada por la fantasía del autor, 
de acuerdo con la educación de su público. 

E l argumento y cuadros que tiene el m i -
tin,farsa también son, pero farsa torpemen­
te urdida y más toscamente encubierta por 
groseros brochazos de a lmazarrón, tan del 
agrado de la ineducación social y política 
de los Ilusos Cañizares que componen la 
mesa de los partidos populares. 

Como demostración del parecido frater­
nal de ambos géneros, no siempre salen á 
escena los autores de las obras represen­
tadas. 

¿Qué cómo son los mitins? 
Veámoslo. 
Los hay de 1.a, 2.a y 3.a clase, según los 

histriones sean diputados, concejales ó mo­
destos aspirantes á estos cargos, tan hono­
ríficos y tan productivos (según dicen los 
vaqueros). 

Hay otra clase extraordinaria y fuera de 
abono, pero estos actos son contadísimos en 
Madrid. Para celebrarlos hacen falta varo­
nes, y en la corte escasea esta planta, los 
que parecen machos son... amazonas. 

E l público verdad, el no contratado del 
mitin ordinario, es siempre el mismo. 

Conozco individuos que asisten sin inte­
rrupción á todas las juergas políticas cele­
bradas en Madrid, desde que el espiritual 
Pavía corrió la pólvora que tanto asustó á 
Salmerón. 

Forman el principal contingente, desocu­
pados de vida problemática, fumadores sin 
tabaco, revolucionarios de saínete, y algu­
nos jovenzuelos, titulados estudiantes, que 
cursan el preparatorio de Demóstenes . 

Auscultados resultan unos infelices fan­
toches, hábilmente manejados por los br i ­
bones que viven de la política. 

Pero entremos en un mitin, que en la 
Crónica Casinos y Comités, habrá ocasión 
de fotografiar estos tipos. 

Mitin de Sol idaridad humana. 

i Esta noche á las ocho se celebrará un mit in 
de solidaridad humana para solicitar de los 
poderes mayestáticos y de la burguesía el abara­
tamiento de las subsistencias. 

E l acto, que se celebrará en el teatro de Talla, 
promete ser un acontecimiento de universal re­
sonancia. H a r á n uso de la palabra varios elo­
cuentes oradores, entre ellos los prestigiosos y 
populares concejales D . Sandalio Moreno y don 
Liborio Gallego. También tomarán parte en el 
acto varios representantes de provincias y el 
aplaudido orfeón infantil *Los niños preco­
ces.-» 

Esto decía la prensa matutina de un día 
de cualquier mes. 

Los prestigiosos concejales de la convo­
catoria eran: carbonero de mercancía moja­
d a ^ . Sandalio, y dueño de una tahona t i ­
tulada E l Caos, el señor de Gallego. 

¡Dos filántropos! 
Finalidad verdadera del mitin: Una ma­

niobra electoral del gobierno, verdadero or­
ganizador del acto. D . Sandalio y D . L ibo­
rio eran dos modestos y aprovechados ins­
trumentos. 

Entremos en el teatro de Tal ía . 
* 

* * 
En el local no había un sitio vacante ni 

un átomo de oxígeno. Fuerte olor á puerro 
avinado indica que aquella honrada muche­
dumbre era enemiga del agua y entusiasta 
por el vino. La eternaley de las compensa­
ciones. 

En el escenario, y ocupando el sillón pre­
sidencial, destácase D . Sandalio, finchado, 
apocalíptico. Lee, satisfecho de su obra, los 
telegramas de adhesión que momentos an­
tes había falsificado en la cueva de la car­
bonería. Suspendida sobre la cabeza apos­
tólica del presidente, una matrona, bizca y 
panzuda, mal pintada al óleo, mira aver­
gonzada á D . Sandalio. (La bizca estaba 
desnuda). Ac túa de secretario D . Liborio, 
que sostiene descomunal batalla con el re­
belde sombrero de copa, que no se aviene 
á cubrir aquél queso de bola fabricado para 
usar montera. 

De t r á s de la mesa presidencial y ocupan­
do largos bancos forrados de hule negro 
(color del hambre), están los alabarderos: 
dos docenas de famélicos obreros de la vil la. 
¡Pobres villanos! 

En la tribuna roja de los oradores, el ciu­
dadano Herodes, comadrón disfrazado de 
obrero, come azucarillos, lávase las manos 
en la copa del agua y prepara el aborto. 

Este sobrino del trabajo es el primer em­
bolado; abre el mitin. A la espalda de la 
tribuna, ocupan lugar preferente las comi­
siones que han llegado de Barcelona, V a-
lencia, Trijueque y otras poblaciones de im­
portancia. Conozco á todos los comisiona­
dos, á pesar del disfraz: son matuteros de la 
Ronda de Segovia, con barba postiza. 

En butacas, la concurrencia es té t r ica , 
fúnebre, macabra. Todos los carboneros de 
Madrid ocupan el patio. 

Los palcos—repartidos por D . Sandalio á 
sus parroquianas,—están repletos de seño­
ritas analfabetas que leen la prensa de la 
noche. Y en las galenas los de siempre, 
nuestros conocidos: conspiradores del 54; 
correcailes; cesantes de la República y 20 
agentes de la policía, para dar variedad á 
la concurrencia. 

Fuera del teatrillo, fuerzas de orden pú­
blico completan la mascarada. 

UN D I S C U R S O 
—Ciudadanos—dice el presidente, aban­

donando sobre la mesa una pipa de cerezo, 
frecuente carcelera de colillas ministeriales. 

—Ciudadanos—repite con voz de sochan­
tre—la Humanidad es un matrimonio mal 
avenido... 

—Pues que se divorcien—interrumpe un 
chusco. 

— ¡Fuera! ¡Viva la Humanidad!—gritan 
los alabarderos para evitar el abucheo del 
divorcio. 

—¡Viva D . Sandalio! ¡Viva el carbonero 
honrao!—rugen los de butacas con ondula­
ciones de ola negra. 

—¡Mu bien! ¡Mu propio—exclaman las se­
ñori tas de los palcos, agitando pañuelos r o ­
jos (color del pudor). 

Los de la galería , creyendo que aquellos 
pañuelos-muletas era la señal convenida 
para dar el golpe, lanzaron al unísono un 
tremebundo ¡viva la revolución! que produ­
jo varios síncopes en el escenario. 
' * (Tumulio v miedo indescriptibles). 

Una sección de guardias, charrasco en 
mano, invade el teatro El cornetín lanza un 
estridente punto de atención. 

—Calma, calma, queridos amigos, honra­
dos correligionarios—balbucea tembloroso 
don Sandalio, limpiándose con nn pañuelo 
de hierbas el ácido carbónico qíie inunda su 
frente. 

—¡Viva la revolución! ¡A las armas!—si­
guen gritando los patriotas del gallinero. 

—¡Se disvelve la reunión!—dice secamen­
te el delegado del gobernador. 

—¡Protestamos!—replican los carboneros 
atrepellando en su fuga á las señori tas de 
los pañolitos. 

Ua pareja conduce detenidos á seis revo­
lucionarios que piden armas y municiones 
para unirse al pueblo que se bate con los si­
carios del trono. 

Ya en la calle se convencen de que no hay 
tal combate. Aquellos pañuelos rojos, causa 
involuntaria del movimiento, eran prendas 
de aseo personal y no banderines de guerra, 
como ellos suponían. 

¡Se habían adelantado! ¡Qué lástima! 
Los guardias recogieron en la calle y con­

tornos del teatro varias prendas para perso­
nas de ambos sexos, y una pipa de cerezo. 
¡La del presidente! 

La prensa avanzada publicó números ex­
traordinarios relatando el miedo ministerial 
y el valor temerario de D . Sandalio, futuro 
héroe de la sangrienta revolución que se 
avecina... 

«La solidaridad humana y el abarata­
miento de las susistencias serán un hecho 
aunque haiga sangre. El racionario gobier­
no de la robusta monarquía teme muchís i ­
mo á los paladines del derecho. 

Así lo aseguraba D . Sandalio en el café 
de San Millán. 

FRANCISCO CANTERO. 

Los "cuadros vivos,, 
E n el p r ó x i m o n ú m e r o publ icaremos 

E L C A F E D E C A N T O , sucio y mal olien­
te cuadro obsoeno-social . 

Se habla de Mi l lán As t ray como, pol i­
c ía ; como director de la C á r c e l Modelo, 
se cuentan sus h a z a ñ a s de cabo de va ra 
y sus relaciones con el ya famoso don 
Ovidio; se recuerda su i n t e r v e n c i ó n en 
el proceso de V á z q u e z V á r e l a ; pero no 
se habla de él como escritor, y esto real­
mente es un olvido lamentable. Mi l lán 
As t ray , como todos los hombres, tiene 
una debil idad, una de esas secretas as­
piraciones irrealizables, y esta aspira­
ción es la de figurar como hombre de le­
tras. Mi l lán As t r ay no es un carcelero, 
no es un po l ic ía , no es un valiente, M i ­
l l á n As t ray , ante todo, quiere ser un 
hombro de letras. Su i lusión, la m á s 
grande i lusión de su v ida , es que se ha­
ble de él como l i terato, y nadie hasta 
hoy quiso complacerle. De nada s i rv ió 
que los rotat ivos publ icaran algunos de 
sus m á s brillantes a r t í cu lo s . Los perio­
distas no se a t revieron a ú n (n i creemos 
que se a t r e v e r á n ) á l lamar le nuestro 
querido compañero en la prensa, frase 
vu lgar que se aplica ya á todos los or­
denanzas de la Agencia Mencheta y que 
c a u s a r í a una deliciosa emoción a l comi­
sario general de pol ic ía m a d r i l e ñ a . 

Nosotros, hoy, estamos de buen humor, 
y vamos á juzgarle como l i tera to . En la 
l i t e ra tu ra de Mil lán As t ray se refleja 
í n t e g r a su personalidad. En ella aparece 
toda la vu lgar idad de su e sp í r i t u , el mal 
gusto y el arr ivismo inmoderado que 
como buen gallego ostenta en todos los 
actos de su v ida . 

Nosotros sabemos que Mil lán As t ray , 
como Jul ia Fons y como Pepita Sevil la , 
va á publicar un l i b ro . Este l ib ro debe 
ser sin duda una obra maestra, porque 
nuestro hombre l leva ya unos cuantos 
años entregado á confeccionarle. A l g u ­
nos reporters de esos á quienes Mi l lán 
Ast ray cuenta sus rasgos de va lor , entre 
los que figura el de hacerse afeitar por 
un preso, á quien el impío carcelero 
antes h a b í a mar t i r izado, vieron el l ib ro 
y todos e s t á n conformes en alabar unas 
cuantas p á g i n a s que no se deben á la 
pluma de Mii lán xAstray. Esas p á g i n a s 
las dibujó y las e sc r ib ió un hombre que 
tiene mucho m á s talento que Mil lán As­
t r ay , esas p á g i n a s sonde Mariano Conde, 
que se v ió obligado á colaborar en el 
l ibro á cambio de ciertas libertades, de 
p e q u e ñ a s é insignificantes consideracio­
nes que los directores de las C á r c e l e s 
dueden conceder sin trabajo y sin expo-

sión de n i n g ú n g é n e r o . Seguros estamos 
que si el l ib ro del actual comisario de 
pol ic ía tiene a l g ú n i n t e r é s , s e r á aquel 
que le presta la p luma de Mar iano 
Conde. 

De esta obra, que s e r á , como hemos 
dicho una obra def ini t iva, podemos decir 
bien poco, hablando con la base de l ige­
ras é incompletas referencias. Pero en 
cambio, con perfecto conocimiento de 
causa, podemos hablar de los a r t í c u l o s 
publicados por el Sr. Mil lán As t ray , que 
son bastante para desacreditar comple­
tamente á un hombre. En esos a r t í c u l o s , 
el c r i ter io estrecho de quien no tiene 
cul tura de ninguna clase, y habla sin­
tiendo el peso de una l ibrea sobre los 
hombros, aparece completamente c laro 
á los ojos del lector. L a careta marat is ta , 
esa careta que usan los h i p ó c r i t a s de io-
das.cUsgs^ cubre la faz de este hombre 
que es todo envidia y todo vanidad . A l a 
vista tenemos uno de esos trabajos pu­
blicados en el Heraldo con la firma de 
Mil lán Astray. Habla de las prostitutas, 
y tiene para esas infelices mujeres frases 
de odio y de desprecio, sin que n i un 

ii mmw ellas e l ' resultado de un 
(íCpTorable estado social, del cual son 
esas mujeres irresponsables. Si el des­
precio que hay en la pluma de Mil lán 
As t ray para esas infelices exist iera en 
todos los e sp í r i tu s para todos los casos 
de pros t i tuc ión , es posible que nadie | u i -
r ie ra d i r i g i r la palabra á un carcelero 
ni á un pol ic ía , que son t a m b i é n casos 
de p ros t i tuc ión engendrados en el am­
biente do la deplorable sociedad actual . 
Claro es que estas ideas no puedan en­
t r a r en el rudimentar io cerebro de Mi l lán 
As t ray , que se lanza á escribir a r t í c u l o s 
de tendencia soc io lógica con esa frescura 
que caracteriza á casi todos los igno­
rantes. 

Los que vean estas l í n e a s c r e e r á n que 
essamos locos. Juzgar á Mil lán As t r ay 
como escritor es realmente un absurdo, 
porque nadie, n i aun sus ín t imos amigos, 
le consideran como t a l . Esto es para él 
un honor inmerecido; pero nosotros que 
conocemos el e s p í r i t u de ese hombre, 
queremos ser francos con é l , y le acon­
sejamos que renuncie á esa esperanza 
halagadora. Sus amigos no dijeron hasta 
hoy nada de su l i t e ra tu ra por no arre­
batarle una i lusión. 

Nosotros, que no somos n i amigos n i 
enemigos, le decimos l a verdad, y la 
verdad ea que debe dejar la p luma, para 
no evidenciar claramente toda la repug­
nante vu lgar idad que satura su e sp í r i t u . 

ZAKATHUSTRA 

D i c c i o n a r i o g r á f i c o . 
Mujeres conocidas . 

Loreto Prado.—La. institutriz de Chicote. 
Lucreiia ^ a w a . — T i p l e escultórica. 

4 Matilde «p/fiL—Bpeua cocinera, 
Isabel Érlt:—El Soriano teatral. 
Jul ia Fons.—Gata híbrida. 
Joaquina Pino.—Cosas que fueron. 
Gloria Laguna.—La. única feminista. 
L a de Squilache. —La caridad y la grandeza. (Fá ­

bula). 
Antonia S. Jiménez.—Pan sin sal. 
Violeta.—Flor inodora. 

L a Fornarina.—Plebeya ar is tocrát ica. 
Conchita Ledesma.—Sol eclipsado. 
Pardo Bazán.—Una madre respetable, 
Pepita Sevilla.—Cortadora de mangas. 
Antonia Cachavera.—Vibración glútea . 
Pastora Imperio.—El chico de la blusa. 
L a Malay nita.—Uu maestro barbero. 
Amalia Molina.—Felino con accidentes. 
L a Matildona.—Buque corsario. 
L a nadadora.—Reliquia gloriosa. 

Hombres conocidos. 
Marqués de Premio Real.—Un ama seca. 
E l chico de Hoyos.—Belleza discutida. 
G a r i b a l d i ^ U n vivo. 
E l ciego Fidel.—Un tío con mucha vista. 
E l gran Liñan.—Un hombre de es tómago. 
Joaquín Dícenta.—Un chispero. 
Jacinto Benavente.—Un escritor, á pesar de lo 

que dicen. 
F r a s e s estereot ipadas. 

Estamjñllar.—Ocupación de ar is tócratas . 
.Es/am '>j7/eíxr.—Ocupación de alguno» diputados. 
Escultura artística.—Coja ventruda. 
Obra aplaudida.—Autor periodista. 
Fuerzas electorales.—Bandidos á sueldo. 
Cantar como un ángel .—Do de paletilla y SÍ de 

cadera. 
Numerosa concurrencia.—150 desocupados. 

EN RIDÍCULO 
Nuestros queridos y populares colegas 

Heraldo de Madr id , E l L ibe ra l y E l P a í s 
protestaron de las t o n t e r í a s del comisa­
r io general en los siguientes sueltos que 
agradecemos en lo mucho que va len . 

Prescinda el públ ico de nuestras aflr-
macioijfía y j i z a u e - á Mi l lán As t r ay por 
lo q u e á c o n t i n u a c í ó n v a copiado. 

Dijo el Heraldo: 

El C e n s o r » sitiado. 
Ha sido denunciado este popular se­

manario . L a noticia nada tiene de par t icu­
lar^ puesto que dicho pe r iód ico sale á 
denuiici^Tpor n ú m e r o . 

Lo que realmente l l ama la a t e n c i ó n 
es que toda la pol ic ía del dis tr i to de Bue-
navista es té distr ibuida en las calles de 
Serrano, López de Hoyos, General O r á n , 
Claudio Coello y Diego de L e ó n , para 
impedir la c i r cu l ad ión del perseguido 
colega. 

Como suponemos fundadamente que el 
Sr. M a r q u é s del Vad i l lo no ha ordenado 
semejante movi l i zac ión de fuerzas, l l a ­
mamos su a t enc ión sobre semejantes r i ­
gores contra la Prensa r ad i ca l . 

Tales medidas sólo producen e l efecto 
contrario a l buscado, e l r i d i c u l o . Los 

tiempos que corren no se prestan á esas 
cosas, que el públ ico a t r ibuye a l comi­
sario general, Sr. Mi l l án A s t r a y . 

D e c í a E l L ibe ra l : 
H a sido denunciado EL CENSOR. Esto 

no tiene g ran cosa de par t icu lar , pues 
lo mismo le a c o n t e c í a a l referido sema­
nar io con. casi todos los n ú m e r o s de la 
pr imera é p o c a . Pero, á lo que parece, 
ha habido una var iante para los de la 
segunda. Toda la pol ic ía del distr i to de 
Buenavista ha estado dis t r ibuida en las 
calles de Serrano, López de Hoyos, Ge­
neral O r á a , Diego de León y Claudio 
Coello, con el sólo fin de impedir la c i r ­
cu l ac ión del perseguido colega. 

Como suponemos, piadosamente pen­
sando, que el m a r q u é s del Vadi l lo no 
h a b r á ordenado semejante mov i l i zac ión 
de fuerzas, l lamamos la a t e n c i ó n sobre 
lo r id í cu lo y abusivo del caso. 

E l P a í s l a r g ó á Mil lán los siguientes 
p á r r a f o s . 

Recogida de «El C e n s o r » . 

E l ú l t imo n ú m e r o de este semanario 
fué denunciado como los anteriores. L a 
pol ic ía rodeó la manzana de casas don­
de es tá la r e d a c c i ó n del perseguido co­
lega, llegando eu su celo hasta á exami­
nar las cestas de las criadas que van á 
la compra. 

Estos procedimientos son repuguantes 
y resultan contraproducentes. Eviden­
cian un deliberado propós i to de hacer 
d a ñ o y atraen la p ú b l i c a a t e n c i ó n en 
menoscabo de la po l i c ía . 

Deploramos estos percances del citado 

*** 
Otros apreciables colegas, E l Mundo, 

entre ellos, dieron cuenta de nuestra de­
nuncia, con c a r i ñ o s a s y sentidas frases 
que á todos estimamos. 

Y a h a b r á visto Mil lán que... no puede 
ser. 

Paciencia y barajar . 

en m i ? o n ó 0 R J í í o 

¿No nos dice la Iglesia, papá mío, 
que el que usó de razón aun no alcanzase, 
si muere bautizado va á la gloria? 
—En etecto es así , qnerido Jaime. 
—Pues entonces, ¿por qué al que ha fallecido 
en esas circunstancias especiales, 
se le dedica á veces ceremoniaa 
que cuestan sendos dur»s á sus padres? 
—Tienes cada pregunta, nene mío, 
que á mí me para en seco, y no me es fácil 
contestar de manera que no deje 
en tu mente recelos ni ansiedades. 
Más voy á ver si put do, Jaime mío. 
tus dudas disipar en un instante. 
Si la Iglesia á esos niños que aludes 
les dediea costosos funerales 
á pesar de no serles necesarios 
para estar á la diestra de Dios Padre, 
será sin duda para que esos niños 

lleven feliz viaje. 

MARCELINO RIVERA. 

La casa del oso 
C A N C H U L L O S M U N I C I P A L E S 

E l arr iendo de las c é d u l a s 

E l Ayuntamien to prepara el arrenda­
miento de las c é d u l a s personales. D . A l ­
varo de Blas es el defensor del negocio. 

Que aproveche. 

L o s consumos del ex trarradio . 

U n par t icu lar ha descubierto las enor­
mes defraudaciones que padece el Muni­
cipio en l a r e c a u d a c i ó n del impuesto de 
consumos. 

L a m i n o r í a socialista e s t á haciendo 
una minuciosa in fo rmac ión para probar 
documentalmente la c u a n t í a del robo y 
nombre de los ladrones. 

E l Sr. V i l l a r r o y a pel igra seriamente 
si Pablo Iglesias y c o m p a ñ í a se deciden 
á dar el golpe. 

Parece cosa indudable que en los ta­
lones de aforo se consigna menor canti­
dad que en las papeletas que reciben los 
interesados. 

Ahora tienen una ocas ión para luc i r ­
se los concejales republicanos. 

E l t ranv ía de la ca l le del Arenal . 

Los vecinos de la cal le del A r e n a l han 
firmado una protesta contra el proyecto 
de t r a n v í a por dicha cal le . 

Entre los firmantes figura el intendente 
de Palacio, s eño r m a r q u é s de Bor ja , 
como administrador de la casa n ú m . 30 
de la ci tada calle, propiedad de la reina 
madre d o ñ a M a r í a Cris t ina, el Sr. Prast 
y casi todo el comercio de la expresada 
cal le . 

E l s e ñ o r Novillo. 

Este afortunado pendolista munic ipa l 
fué agraciado con m i l pesetas los presu­
puestos municipales que han empezado 
á reg i r el 1.° del actual . 

E l pretexto para semejante n o r i l l a d a 
fué el mayor trabajo que h a b í a de rea­
l izar el favorecido con mot ivo de la re­
c a u d a c i ó n del impuesto de cédu l a s per­
sonales. 

Ahora resulta que el conde de Peftal-
ver , D . A l v a r o de Blas y c o m p a ñ e r o s 
a n ó n i m o s quieren arrendar el impuesto. 

¡Novi l le ros ! 

C a r b o n e s para la industria. 

¿Es cierto que ut i l izando concesiones 
municipales, entran en M a d r i d sin pagar 
derechos de consumo, carbones declara­
dos para usos de la industr ia , y que una 

vez en la pob lac ión , se destinan á la 
venta p ú b l i c a en almacenes y carbo­
ne r í a s? 

Don Lucio Catalina puede informar 
sobre el contenido de esta pregunta. 

LÍO que rio dtee la Prensa. 
'Se ha re t i rado, accidentalmente, de 

las tablas la aplaudida tiple s e ñ o r i t a 
Fons. 

Ju l i ta se hal la en el octavo mes de 
g e s t a c i ó n . 

* 
y ^ * * f I ' 

Ha dado á luz un robusto infante, la 
t iple s e ñ o r i t a Carmen A n d r é s . 

Se anuncia el p r ó x i m o enlace de l a n i ­
vea t iple , Antonia S á n c h e z G i m é n e z . 

Deseamos á tan hermosa artista suer­
te a n á l o g a á l a de sus c o m p a ñ e r a s de 
teatro. 

* 
* * 

Pura M a r t í n e z , la amiga predilecta del 
juncal conde de San Simón, ha tenido l a 
inmensa desgracia de perder á su ancia­
na y venerable madre. 

Nuestro p é s a m e al conde y á Pur i ta . 
* 

* * 
Como comentario á tan contradicto­

rias no icias sólo hemos df exclamar, pa­
rodiando á la internacional Pepilla Se­
v i l l a : 

*Esto es mearse la perra .* 
Conformes, Pepita, conformes. 

Por l o s g a l l i r i e r o s . 
L a F o r n a r i n a , desnuda. 

Esta hermosa cupletista. Cuya vida 
encadenada á los mayores triunfos y es­
cánda lo s del géne ro ínfimo, reside en 
P a r í s , donde á diar io cosecha ovaciones 
y luises. Nada de par t icular tiene la no­
t ic ia puesto que es conocida de todos los 
lectores de per iód icos . L a novedad vie­
ne ahora. 

L a morena Consuelo (así se l lama, y 
es la rubia Fornar ina) , pe rmi t ió—prev io 
pago de unos billetes—que una casa ma­
d r i l e ñ a obtuviera varios clichés del ape­
tecible y escultural desnudo de Consue-
l i to , con la condic ión expresa, de que las 
postales estampadas no circulen por Es­
p a ñ a ( ¡ separa t i s ta ! ) y sí, ú n i c a m e n t e , 
allende el Pirineo. 

EL CENSOR, que tiene amigos y ene­
migos en todo el globo t e r r á q u e o , ha re­
cibido car ta de un c o m p a ñ e r o que reside 
en P a r í s , p rome t i éndonos una postal en 
que cualquier estudiante de medicina 
puede estudiar a n a t o m í a y fisiología hu­
manas. 

Preparamos un n ú m e r o sorprendente 
para las p r ó x i m a s fiestas de Carnaval . 
En dicho EXTRAORDINARIO publicaremos 
verdaderas curiosidades de todos géne­
ros. S e r á la mayor el hermoso desnudo 
de la encadenada y triunfante Forna­
r i n a . 

EL GALLO DE MORÓN. 

I M Í . la pita f la juii. 
Don Francisco Lastres, abogado mau-

ns t a y aspirante á Ministro, ha conse­
guido que su pe t ic ión , á nombre de los 
caseros, se convierta en sentencia de la 
Sala pr imera de lo c i v i l , de esta A u ­
diencia. 

E l humanitar io Sr. Lastres h a b í a soli­
citado el lanzamiento de los inquilinos 
que no pagan, y , a d e m á s , la r e t enc ión 
de los pingajos de los desahuciados 

A c o n t i n u a c i ó n insertamos un p á r r a f o 
de la sentencia mencionada: 

«Cons ide r ando que el exacto y r iguro­
so cumplimiento de preceptos le-aies 
tan terminantes, no puede en mod^ a l 
guno obstar la circunstancia de que la 
finca se encuentre en el momento del 
lanzamiento ocupada por persona dis­
t inta del inqui l ino , pues aparte de que 
los preceptos legales citados, en sus su 
puestos respectivos, no autorizan seme­
jante d i s t inc ión , incompatible con su ca­
r á c t e r impera t ivo y absoluto y con sus 
t é r m i n o s de verdadero r igor , l a admi 
sion de esa doctr ina c o n d u c i r í a a l ab­
surdo de que por procedimiento tan sen­
ci l lo y expedit ivo como el de hacer que 
en el momento del lanzamiento estuv^e-
sen ocupadas las fincas mandadas des­
ahuciar por una tercera persona dist in­
ta del inqui l ino, h a b r í a n conseguido 03 
de mala fe hacer perfectamente inú t i les 
as sentencias de desahucio que genera 

rn^o M e l ' f r ^ llegaría 
imponible en todo caso; y es regla y p r i n ­
cipio de derecho la de que «ha de des­
echarse toda i n t e r p r e t a c i ó n que conduz-
ca a l p b s u r d o » . 

r 
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EL CENSOR 

LAS COMPAÑIAS DE SEGUROS 

Cúmo se engaña á los asegurados. 
Una víctima nos pide amparo.—La liquidación de una "póliza 

lebérrima„.—La Equitativa paga sólo lo entregado por el 
asegurado—Lo que se ofrece y lo que se paga—Ne­

cesidad de que el Estado intervenga.—El engaño 
está magistralmente preparado para evitar la 

acción de la justicia. 
Llegan á nuestra Redacción muchas cartas hablándonos de las Compañías de Secruros 

americanas, y en ellas nos felicitan calurosamente por haber iniciado un asunto en eTcual 
están interesados millares de españoles y comprometidos centenares de millones, 
n n . ^ c r ° r arnencafnos. ingleses, franceses, alemanes, austríacos y belgas sabíamos 
^innfet T P a n i a ! ^ f0C? á? enorrnes inmoralidades, y que en ellas los afortunados 
f l ^ . 0+eran V nuda ^.asegurados, siendo una sangrienta burla el reclamo de 
llamarlas mutuas pues los beneficios eran siempre para los accionistas y los quebrantos 
E t r L . a f g ^ ^ " f 6 1 1 ^ 6 5 ^ « ^ l o s publicados en todo el mundo, y que obli­
garon á intervenir al Gobierno Central de los Estados Unidos, fueron denunciadas verda­
deras monstruosidades; pero no sospechábamos que el engaño llegase á tal extremo. 

Anoche recibimos la visita de un dignísimo jefe del Ejército, quien nos relata un flecho 
f e T s T p ^ " rCtrata á eSaS C0mPañíaS y ^ ^ ^ 1 - - p a ñ o -

A l escucharlo íbamos de asombro en asombro, y cuando llegó al final, nuestro asombro 
se convirtió en indignación, pues vimos que los incautos españoles llevan su a h o ^ s á 
America, para que con e ínteres de ese dinero se lucren los accionistas de esas poderosas 
Compañías, los cuales, al liquidar las pólizas, se contentan con entregar en metálico no 
el capital acumulado con sus intereses, sino sola nente el capital entregado durante los 
veinte anos ¡¡¡Los intereses se los guarda la Compañía, resultando que el asegurado es 
sólo un Cándido señor que entrega sus ahorros para que las Compañías con él se lucren!!! 

üi relato documentado de ese asunto probará á nuestros lectores que jamás pudo ser 
soñado en el mundo negocio mejor para las Compañías, ni más ruinoso para los inocentes 
asegurados. 

Hagamos la historia y escuchemos á ^se dignísimo jefe del Ejército, sacrificado duran­
te veinte años, para recibir al final de su contrato el mismo dinero que ent regó. 

* * * 
«En enero del año 1887 recibí la visita de un agente de L a Equitat iva, el cual me pro­

puso un seguro sobre mi vida, que acepté después de escuchar la serie de ventajas que el 
seguro me reportar ía . 

Realmente eran tentadoras, pues se me ofrecía lo que usted puede ver en el documen­
to firmado por el agente, y que yo creí era cosa seria, formal, definitiva, con carác ter de 
contrato. 

Este documento, copiado á la letra, dice así : 

LA LIBÉRRIMA PÓLIZA 

E n ssguro de Yida, 10, 15 ó 20 pagos anuales. 
Y ACUMULACIÓN P O R I G U A L IMÚMÉRO D E A Ñ O S 

Capital asegurado. 8 5.00 

Edad 28 años . 
Total de primas pagadas en 20 a ñ o s . . . . 

Pr imas pagaderas. . . . 
Periodo de acumulac ión . 
P r i m a t r imest ra l . . . . 

20 años . 

39,55 
3.164 

E l tenedor de la póliza, al término del período de acumulación, podrá optar p o r u ñ a de 
las siguientes liquidaciones, basadas en resultados que se han obtenido efectivamente con 
pólizas de acumulación emitidas por esta Sociedad. El resultado de las que ahora se emi­
ten dependerá de la experiencia futura de la misma. 

I.1 
2.£ 

Liquidación en metálico. RESERVA. 
SOBRANTE 

8 2.223,80) -
8 2.496,20$ 8 

Póliza liberada $ 
(Si el tenedor de la póliza opta por esta forma de liquidación, como el ca­

pital liberado es mavor que el de la póliza general, tendría que justificar 
su buen estado de salud. En caso contraaio, se le ent regar ía una póliza 
liberada por el mismo capital asegurado primeramente, y en metálico la 
diferencia á su favor en el valor efectivo.) 

4.720 

10.600 

3.a Sobrante en metálico. 2.496.20 

(Por virtud de esta liquidación, el asegurado recibiría en metálico «I im­
porte antes consignado del sobrante de su póliza, y mantendría ásta en 
vio-or en favor de sus herederos, sin tener que pagar nuevas primas; ó 
podría también, además de tener dicho seguro saldado, emplear el so­
brante en comprar una renta vitalicia para disfrutarla anualmenie. du­
rante su vida.) 

Firma del Agente. , M- SIdrO) 
Fechado en ly Enero 1888. 

Advertencia —Los blancos de este impreso deberán llenarte con las cifras de las Tablas de Re­
sultados del libro ad hocpara la Libérrima Paliza emitida por L a Equitativa de los Estados Uni­
dos en Enero de l88-]. i i , , , . . 

Religiosamente he pagado las pólizas trimestrales, y al acabar de pagar el vigésimo 
año creí que podría obtener los beneficios que me fueron prometidos, y según los cuales 
suponía yo que obtendría una póliza liberada para el día de mí muerte de 10.600 duros, ó 
que recibiría en metálico contante y sonante 4 .720 duros, á menos que no desease prorro­
gar mi póliza de 5 .000 duros y recibir un sobrante metálico que ascendería á 2 .496 duros 
con 20 centavos. , ,. - i , • i-

Per!) no fué así, y al llegar á la liquidación de mi póliza me encontré dolorosamente 
sorprendido. La realidad era muy diferente de lo prometido, y en vez de aquello recibí la 
siguiente carta, que me dejó atónito é indignado. 

L a carta dice así: 
MUY SEÑOR NUESTRO 

Por la adjunta carta de nuestra Óflcina Principal, podrá usted evaminar los resultados de la Póli­
za Número 375 947 al término de la acumulación convenida en la misma, que será el día 15 de Ene­
ro de 1998. 

T E R M I N A N D O E L CONTRATO 
i.0 En efectivo metálico D t a s ' 

2.0 En Póliza saldada „ Ptas-
•x.0 Renta vitalicia 

I5.534,50-
34.075.ho. 

C O N T I N U Á N D O L O 

1. 

a.* 
Ptas. 
Ptas. 

4-415,50. 
311,75-

En metálico; por el sobrante 
Constituir con el sobrante unaí 

Renta vitalicia de S 
Sí al considerar estos resultados tiene usted on cuenta el riesgo asumido por 25.000 Pesetas, i m ­

porte de la Póliza que la Sociedad habría pagado en caso de su fallecimiento, no dudamos que habrá 
de reconocer los beneficios de las liquidaciones que ahora se ofrecen á la elección de usted. 

Robándole tenga la bondad de hacernos saber por cuál de los resullados antes indicados sq; deci­
de. Somos de usted atentos seguros servidores, 

Q. B. s. M., 
El Director general pira España y Portugal, 

J . A. Rosi l lo . 

P, P., Manuel Rosillo. 
L a carta me produjo, como decía, un efecto terrible. Hice mis cálculos, y resultaba 

oue vo les había entregado 15.420 pesetas, y que ellos me ofrecían 15 534 pesetas con 
5 0 céntimos resultando que los intereses durante los veinte eran para ellos. Y no son des-
oreciables pues el dinero que yo he pagado me hubiese producido 22.001 pesetas al 4 por 
100 v 24 746 pesetas al 5 por 100 en diez y nueve años completos. 

En erorimer caso capital é intereses suman 37.421 pesetas, y en el segundo 40 .166 
« • c o f o c Vinnitn neo-ocio oara la Compañía, pues el riesgo de muerte de los veintiocho á los 
e n f r e n é á unas 10.000 pesetas, según todas las Tablas de Mortalidad 
del mundo para una póliza de ese importe f-fi , . - A A 

Creí se trataba de un error, y fui á La Equitat iva, donde me ratificaron el contenido de 
la carta Protesté invoqué mis derechos, exhibí el contrato provisional, ó sea la nota del 
agente, y me dijeron que leyese una advertencia al dorso que, copiada á la letra, dice así: 

Advertencias especiales respecto de las Pólizas con veinte años 
de acumulación 

No habiendo llegado á su término las pólizas de esta clase, las cifras que como ilustración 
se dan en este impreso están calculadas á part ir del estado que tienen en la actualidad, con 
un aumento proporcional por los cuatro años aut tienen que correr para llegar á su término. 
Sólo pues en entaparte son hipotéticas las cifras referidas. EL resultado que ahora ofrecen 

dichas pólizas de veinte años es tan satisfactorio, que, a ú n no siéndolo tanto en los tres años 
que restan, pueden estar persuadidos, los que deseen util izar esta clase de seguro, que con él 
obtendrán beneficios mayores que los que cualouier otra Compañíapuede ofrecerles en y bajo 
pólizas de clase y peridao iguales. 

Repliqué que la había leído cien veces y que siempre había creído que su texto era más 
bien optimista, que pesimista, pues en él claramente se dice que los resultados siempre 
serían satisfactorios. Pero yo nunca podía sospechar que esa Advertencia fuese un verda­
dero engaño para sincerar andando el tiempo una liquidación ruinosa, tan ruinosa que se-
gurameñ te ni 3-0 ni nadie se asegurar ía en esas condiciones. 

¿A qué ofrecer para cazar incautos cifras falsas? ¿A qué engañarlos con lo que luego no 
se cumple? ¿A qué consignar cantidades fantásticas que luego la dolorosa realidad desva­
nece reduciéndolas en proporción enorme? 

Mi sorpresa al escuchar lo que oía, era grande y como final Je conversación escuché 
algo que indica cómo L a Equi ta t iva regula sus negocios. 

—Es necesario, me dijeron, que antes del día 15 opte usted una de las soluciones pro­
puestas, pues si el día 15 no ha optado usted y fallece, la Compañía optará por la que más 
le convenga, que, como es natural, será entregar á sus herederos 15 .534 pesetas con 50 
céntimos, en vez de las 25 .000 de la póliza y las 4 .415 dehsobrante metálico. 

- Yo no quise tener más tratos con quien ya una vez me había sorprendido en mi buena 
fé, y renuncié á póliza liberada, optando por liquidar las 15.534- pesetas que se me ofre­
cían, no sin antes firmar un documento donde se me hizo renunciar á todo derecho ul­
terior. 

Sabía que hacía un mal nogocio^ pej» lo preferí á seguir figurando en unB Compañía 
que, si hoy me liquida como le da lá gana, puede mañana invocar cualquiera otra t r iqu i ­
ñuela para demostrarme que encima de todo, debo 3To aún darle dinero. 

Y liquidada ha quedado mi modesta póliza, resultando que, después de veinte años de 
sacrificios, me encuentro con el dinero que yo he entregado, como si en una orza lo hubie­
se enterrado, mientras la Compañía con él se ha lucrado, como seguramente se lucrará 
con el de otros millares de incautos que, como yo, habrán caído en las redes, hábilmente 
tendidas por agentes que en nombre de L a Equitat iva ofrecen lo que luego no cumplen. 

Mis deberes de ciudano me ** lá^nu t^i to -callar en este asfinto, pues mi silencio sería 
complicidad, y por eso he acudido á usted, seguro de que lo hará público en el priiner nú­
mero de su periódico, por tratarse de un asunto que interesa á toda España. 

Yo sé que esa Compañía es muy poderosa, que todo lo puede, que luchar contra ella es 
temerario, que ustedes, hasta se perjudicarán en sus intereses de Empresa teniéndola en­
frente; pero como sé que para La Correspondencia de España no hay más norma que la 
de decir la verdad y defender los intereses sociales, á ustedes acudo, creyendo que no pue­
do callar, y que ustedes sabrán ayudarme en esta empresa verdaderamente patriótica.» 

El jefe de Arti l lería que así nos habla recibió promesa formal de q a i en el primea nú­
mero sería publicado lo que ñas decía, y de nosotros se despidió. 

* * 
Razón sobrada tiene ese caballero al confiar en L a Correspondencia de E s p a ñ a , al te­

ner fe en nosotros, suponiendo que por encima de todo interés de publicidad ó de reclamo 
financiero ponemos siempre los intereses del público. 

Como ese digno militar, habrá centenares de asegurados, esperando á que pasen los 
veinte años para liquidar sus pólizas. Ya saben lo que les va á suceder, ya saben lo que 
van á cobrar. Y mientras tanto los yanquis se reirán de la candidez española y se r iirán 
explotándonos al amparo de la incuria del Gobierno, que no sabe tomar determiaruiones 
para garantizar á los asegurados, obligando á las Compañías á tener sólidas gar .mtías , é 
impidiendo que se engañe á los ciudadanos de buena fe con promesas que ?on mentira y 
con cláusulas amañadas para hacer imposible toda acción judicial. 

El hecho concreto que hoy traemos á nuestras columnas, cediendo á requerimientos 
inexcusables de la víctima, es un palpable ejemplo de que la situación es grave, y de que 
el remedio debe ser urgente. 

Continuar tolerando por más tiempo que los yanquis sigan explotando la candidez es­
pañola, gracias á procedimientos poco claros, sería complicidad intolerable, 3̂  no creemos 
que nadie se avenga á desempeñar ese^papel. 

Nosotros hemos cumplido nuestro deber, y estamos tranquilos. 
(De L a Correspondencia de E s p a ñ a . ) 

E l honrado comercio. 
L o s prestamistas . 

E l periódico La Pol ic ía Españo la , defen­
sor, como indica su título, de los agentes de 
la autoridad gubernativa, dice en su último 
número: 

«Las c a s a s de p r é s t a m o s . 

»¿Cómo realizan las operaciones tituladas 
hoy casas de COMPRA-VENTA MERCANTIL? 

De todos es sabido, nadie lo ignora; pero, 
sin embargo, vamos á repetirlo. 1 • 

Esta clase de industria realiza las opera­
ciones la mayor parte de las veces sin exi­
gi r al que pignora la cédula personal, fa l ­
tando por lo tanto á lo que la Ley previene, 
y resultando la operación nula, sin ningún 
valor ni efecto legal. 

Con frecuencia realizan las operaciones 
con menores de edad y hemos de conceder 
que algunas veces estos menores de edad 
son mandados por sus padres; pero aun así 
la operación resulta ilegal. 

La mujer casada pignora sin que se la 
exija la autorización del cónyuge, cuando la 
ley preceptúa este requisito para todo con­
trato, resultando por lo tanto, la operación 
mercantil, sin ningún valor ni efecto. 

La ley previene que todo contrato sea fir­
mado por ambas partes, y los señores due­
ños de las casas de préstamos prescinde por 
completo de este requisito. 

Los tasadores—NO AUTORIZADOS—de las 
alhajas, ropas y efectos que pignoran, son 
los mismos dueños de las referidas casas de 
prés tamos ó sus dependientes, constitu3ren-
do esto el que siempre se hagan en perjui­
cio del que pignora. 

En las alhajas no se detalla, ni aun apro­
ximadamente , el número de quilates que 
tienen los diamantes, brillantes, ó la clase 
de pedrería que ostente. 

Esto se presta á muchos comentarios; al­
gunas veces han sido suplantadas las pie­
dras, constitu3Tcndo el hecho una estafa. 

Hemos presenciado en una casa de prés­
tamos de los barrios bai'os el siguiente hecho: 

Una señora fué á desempeñar un velo de 
los l lamados toallas, en ocasión en que 
otra estaba comprando uno de dicha clase. 
A la primera le fué entregado un velo; pero 
en el acto manifestó que no era su3'o, el 
prestamista afirmó que sí; la señora insistió 
tanto en su negativa que hizo necesario que 
prestamista la pusiera en la calle. 

L a otra señora que estaba ajustando el 
velo, al oir las señas del que pedía la que 
desempeñaba, dejó de comprarle pqr ,supo^ 
ner era el que se reclamaba. 

¿Quién sabe si así sería? 
Estudie 3' medite el público cuanto deja­

mos expuesto y haga uso del derecho que 
tiene.» 

{Continuará) 
* * 

Como habrán visto nuestros lectoresTfen* 
lo copiado, la policía sabe que en las casas 
de préstamos se roban las piedras preciosas, 
que son suplantadas con falsas, y no lo ev i ­
ta. Sabe que los ladrones encuentran ampa­
ro para sus operaciones de compra-venta 
mercantil y no lo impide. 

Dejemos que el público comente 3' se de­
fienda de tan honrados industriales. 

Nos consta que á diario realizan opera­
ciones con efectos robados, las casas que 
funcionan en los domicilios siguientes: 

San Vicente, 40.—Ave María , 6.—Ave 
María , 43.—Lavapiés , 41. — Enbajadores, 
63.—Humilladero, 14.—Relatores, 9 . - A t o -
cha, 86.—Atocha, 1 2 3 . - M a r t í n de los He-
ros, 57, y otras cu3'o domicilio aún no co­
nocemos. 

Una de las habilidades usurarias para 
empeñar efectos robados consiste en no dar­
les entrada en el libro de asientos. 

Ya lo sabe la policía sin que EL CENSOR 
lo descubra. 

LOS CARBONEROS 
El gremio acuerda el robo por unanimidad. 
Este gremio, compuesto en su inmensa 

mayoría por honradotes y robustos asturia­
nos, defrauda al público, pero lo hace con 
cierta seriedad parlamentaria. Se reúnen al 
amparo de la le37; deliberan al amparo tam­
bién de las leyes, y , por unanimidad, acuer­
dan alterar el sistema de pesas y medidas. 

L a arroba antigua en el sistema métrico 
decimal, se convierte en once y medio k i ­
los. Esto la saben los párvulos de nuestras 
infectas escuelas municipales. Pero viene 
el gremio de hombres negros y decide que 
la arroba de carbón sólo ha de constar de 
diez kilos de mercancía humedecida. 

¡Y el público en la higuera! 
Uno de los que caciquean é imponen reso­

luciones tan justas y prestigiosas es D . L u ­
cio Catalina, exconcejal y exdiputado repu­
blicano, con varias carbonerías en las calles 
de la Ruda y Humilladero. 

¡Oh, los prestigios! 
Ultramarinos. 

Agár r ense ustedes por si acaso. 
Los honrados tenderos de comestibles tra­

bajan por partida triple. Defraudan al púf 
blico, explotan á la dependencia y estafan 
al Estado. 

Su especialidad son las pesas aligeradas 
de peso, y el toque para que los platillos 
funcionen rápida, veloz é invisiblemente. 

Casi todos se matriculan como abacer ías 
(tarifa la más económica) y expenden de 
todo lo comprendido en las escalas supe­
riores. 

Saben falsificar el azafrán y el café. Todos 
votan la candidatura ministerial de todos 
los ministerios, y van á misa los domingos 
y fiestas de guardar. 

A los dependientes los nutren con hojas 
de laurel 3' raspas de bacalao. Así conser­
vamos los españoles nuestra fama de fruga­
les (léase hambrientos). 

Los citados dependientes duermen por 
parejas, para no tener miedo. Algunos re­
posan durante la noche en el mullido mos­
trador. 

Estos honradísimos tenderos consiguen 
algunas veces pingües fortunas, 3r hasta 
llegan á ser concejales. 

La honradez se impone en todas partes. 

Para el margués de Figueroa-

C a c á r c e l d e R u e l v a 
Nuestro querido colega, L a Moz del 

Cantero, publica un ar t iculo firmado, 
que dedicamos a l ca tó l ico y piadoso se­
ñ o r minis t ro de G-racia y Justicia. Lea 
E l Freso, el ministro a r i s t ó c r a t a , y adop­
te las resoleciones que le dicte su con­
ciencia de hombre honrado. 

Dice el comunicante del valiente co­
lega: 

E L P R É S O 
De todos los seres que la Naturaleza 

ha creado, de todos los s é r e s que vege­
tan en este val le de l á g r i m a s conocido 
por « P l a n e t a t i e r r a» el ú l t imo de ellos 
es el preso. Quien dice preso dice nada, 
ó poco menos; y verdaderamente es, s in 
disputa^ el m á s desgraciado de la Crea­
ción. Todo el mundo tiene derecho sobra 
él ; todos pueder atezarle, y él no puede 
hacer uso de su persona para nada. 

Inicuamente explotado su sudor ha 
llenado las arcas de m á s de cuatro ban­
didos sin e n t r a ñ a s , sin qne él pueda dis­
poner de un miserable c é n t i m o para ayu­
darse a si mismo y á los suyos. Su m i ­
sión no se reduce m á s que á sufrir y pa­
decer, y no le consienten que se queje 
n i que proteste cuando inicua y descara­
damente abusan de su persona. A d e m á s , 
aunque se quejase de nada le s e r v i r í a 
¡es tan poca cosa! que no a l c a n z a r í a 
m á s que i r r i t a r á sus verdugos y ser tra­
tado con menos c o n s i d e r a d i ó n . 

Para él todo son penosos deberes, y , 
sin embargo, no conoce n i el m á s insig­
nificante derecho. Especie de trapo, todo 
el mundo tiene derecho á u t i l i za r lo á to­
das horas, á todos momentos, sin que 
nadie le pida cuentas, y seguro de qua 
nadie le m o l e s t a r á lo m á s m í n i m o por 
mucho que haga de él lo que quiera. Ro­
deado de seres como él sufre los reg la­
mentos m á s b á r b a r o s , y para mayor 
bochorno, para mayor escarnio, su peor 
enemigo es otro preso como él , un poco 
m á s considerado por unos trapos encar­
nados que le permiten l l eva r navaja y 
hacer uso cuando quieran del vergajo. 
Nada peor para el pobre preso que su 
m i s m o c o m p a ñ e r o , a q u é l que un d í a mur­
muraba por lo bajo de los empleados, de 
otros que como él l l evaron las mismas 
insignias. No hay nada que pueda igua­
larse á un cabo de vara ; es m á s misera­
ble, m á s canal la , m á s detestable que el 
mismo verdugo. No sabe lo que es cle­
m e n c i a , ™ piedad, n i c o m p a s i ó n , n i nada 
que huela á sentimientos humanitar ios; 
en una palabra, es el verdugo peor, el 
sér m á s detestable. Cobarde, vengat ivo, 
sanguinario, goza cuando mal t ra ta á un 
semejante suyo, y le gusta que le t e m á n , 
que le respeten como á val iente de oficio. 
E l pobre preso tiene que t ragar lo forzo­
samente, y casi todas las veces que se 
ha sublevado, ha sido por no poder 
aguantar tanta injust icia, tanto atrope­
l lo . Para saber lo que es un preso, para 
conocerlo, es menester que uno es té unos 
cuantos meses de p r i s ión , y cuando salga 
de la c á r c e l , a s p i r a r á con fuerza el aire 
l i b re , cual enfermo la saludable brisa de 
la m o n t a ñ a . 

D e b i é r a m o s probar todos la c á r c e l , y 
cuando s u p i é r a m o s lo que era, á buen 
seguro que nadie i n v e r t i r í a sus fuerzas 
en semejantes barbaries. Se sufre mucho 
en una c á r c e l . En el tiempo que l levo 
en la que escribo estas lineas he visto 
cosas muy feas y muy malas. He visto 
castigar á presos por el mero hecho de 
no querer vender su indumentar ia ; he 
visto abofetear á infelices después de 
haberlos explotado y estafado, y enci­
ma meterlos en el calabozo; he visto 
abusar constantemente los presos dis­
tinguidos; he visto mermarles la r a c i ó n 
á los enfermos para c o m é r s e l a ellos des­
caradamente; he vis to . . . ¡he visto tantas 
cosas! 

Hoy , sin i r m á s lejos, he visto abofe­
tear b á r b a r a m e n t e á un infeliz por mo­
tivos fúti les, y cuando he visto caer l a 
mado del verdugo hacia la v i c t i m a , he 
sentido un odio y un desprecio hacia 
quien abofeteaba á un semejante suyo, 
á un desgraciado como él , que no sé lo 
que hubiera hecho. Cnando he visto ca* 
mina r a l infel iz hacia el calabozo, he 
sentido un asco sobre ciertos hombres, 
que no he tenido m á s remedio que decir­
me si esos seres son hijos de madre como 
los d e m á s ó si hablan sido engendrados 
por a l g ú n t igre . P a r é c e m e ment i ra que 
haya hijos de madre que se presten á 
hacer semejantes barbaridades. Mucho 
me temo que a l g ú n dia es té esta c á r c e l 
vestida de luto; y la verdad, confieso, 
no me e x t r a ñ a r í a al ver lo que e s t á su­
cediendo: 

Estoy deseando salir de el la , no por­
que l a tema, pues nunca he sabido lo que 
es eso, sino por no ver lo que tanto me 
repugna. P r e f e r i r í a estar en un penal, 
pues a l menos v e r í a hombres, y como 
los hay, se respetan. En estos antros 
p e q u e ñ o s de miseria se sufre mucho m á s 
que en cualquier otro penal formal que 
se e s t é . Escenas como la de hoy las he 
visto repetirse mucho, y siempre he vis­
to a l pobre recluso perder, as í l leve m á s 
r a z ó n que Cristo. ¡Tr i s te , muy tr is te la 
v ida del preso! 

Pudiera revestirse de muchas p á g i n a s 
rojas inyectadas en sangre, y , por mu­
cho que se diga y se escriba, nunca se 
e s c r i b i r á lo bostante. Vuelvo á repet i r , 
que para saber lo que es una e á r c e l hay 
fiue v i v i r l a , si v ida puede l lamorse á la 
que se l l eva entonces unos cuantos me­
tros cuadrados rodeados de gruesas pa­
redes. Entonces sabremos lo que es un 
preso, y el hambre y sed de justicia que 
padece. Para conocer la v ida del preso, 
hay que v i v i r l a . 

FRANCISCO RICO R U I Z . 
Cárcel, Huelva. < 

L a Moda Práctica. 
Entre nuestro cambio con l a Prenda, 

hemos tenido el gusto de rec ib i r un ejem­
plar de L a Moda P r á c t i c a . Esta i lus t ra­
c ión semanal es un verdadero f enómeno 
pe r iod í s t i co , pues no se comprende que 
por dos reales mensuales, en M a d r i d , y 
tres en provincias , pueda servirse un 
pe r iód ico que es un derroche de lujo y 
elegancia. Los figurines, a r t í s t i c a m e n t e 
dibujados, son una filigrana de estampa -
ción en colores. 

Imprenta, Pizarra, 1$. 
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EL CENSOR 

i 

[Mi fMMíí 

Gapi fa l i s ias 
VENTA DE FINCAS 

Negocios industriales, minas, 

patentes, etc, 

| P. Fernández, Infantas, 34, 
Princ ipa l d s r e c h a , de 11 á 1 y de 6 á 8. 

NO SE ADMITEN CORREDOEES 

e O S T U R E R ü 

Se ofrece para las casas. 

Sabe cortar y da lecciones. 

Relatores, 10, 12 y 14, en­

tresuelo derecha (interior), 

QUINTOS 
\5 

% 

i 

No hacer contratos de quintas con ninguna empresa sin enterarse de las venta­
josas condiciones y especiales garantías que ofrece el Banco Aragonés de Seguros 
y Crédito, única Sociedad de esta clase en España, con un capital de dos millones 
quinientas mil pesetas, aumentado con primas, reservas y foddos que continua­
mente ingresa en la Caja General de Depósito del Estado para garantía de sus ase­
gurados. El Banco Aragonés ha pagado en 1907 á sus asegurados por contratos 
cumplidos y redenciones hechas la suma de 475.476,12 pesetas. 
Tarifas y detalles pídanse á la Dirección Gemral, 6oso, 61.—Zaragoza 

ó á la Subdirección de Madrid, Plaza de Olavide, 14, Hotel. 

EL CENSOR 
PERlODieO R H D I G ñ L 

Serrano, 112, 2.c 

ANO V I DE PUBLICACION 

APARECE LOS DOMINGOS 

Número suelto 0,05 cénts. 
25 ejemplares. . . . , 0,75 id. 

P R E C I O S D E S U S C R I P C I Ó N 

Madrid.. . . 
Provincias.. 
Extranjero.. 

1 peseta trimestre. 
3 id. semestre. 

10 francos año. 

Anuncios, reclamos y comunica­
dos á precios convencionales. 

t LR GOSMOPOLITH 
Goníra seguros de íodas clases, Grédifos, Hipofecas, Gomisiones, Represen- ^ 

{aciones, compra-venía y adminisíración de fincas, pagando desahucios y anticipan­
do alquileres, Gonsuliorio Jurídico adminisfrafiyo. Traspaso de comercios é indus-

^ frias, informaciones comerciales. Poderes, Documenfación, Tesíamenfarías. Übin-
Á fesfafos, Divorcios, publicidad en iodos los periódicos del mundo, arficulos, noticias, 

V "bombos,,. 
Para informes defallados dirigirse al ügenfe general de LA COSMOPOLITA. 

0 Apartado de Correos, nüm. 438. 

Q U I N T A D E 1908 | 
L A GENERAL EN ESPAÑA 

Esta Empresa hace redenciones ds quintos de activo ó paga 1.500 pesetas, suscribiéndose 
los mozos antes del sorteo, depositando 825; es la más antigua, tiene hechas 10.500 redencio­
nes hasta el 31 de Diciembre último, que terminó de redimir á todos sus asociados, ingresando 
en las Delegaciones de Hacienda el importe de 406 redenciones efectuadas en 1907 por repre­
sentantes de garant ía y actividad en todas las provincias, acreditados en muchos afios de tra­
bajo constante, con lo que han conseguido que esta Empresa sea de las que más suscripciones 
consigan, y es de esperar que este año superen. 

Los interesados que se suscriban no miren en la baratura que otros publican; esta lleva 50 
y 25 pesetas más, y esto quiere decir la seguridad y crédito que inspira. 

¡ T o d o lo barato sale caro! 
Todos los suscritos en cualquier provincia darán conocimiento á este Centro; fijarse bien; 

L a G e n e r a l en E s p a ñ a . Hay representantes de otras que toman el nombre de ésta para ob-
teder operaciones, y después resulta no ser cierto, ó que no da conocimiento á este Centro del 
contra,o verificado. 

A l hacer el contrato recojan impresos, condiciones ó pidan á esta oficina. C a v a A l t a , 3, 
^ segundo, M a d r i d . 
» Las suscripciones se admiten hasia el día antes del sorteo. 
43 Los depósitos, á nombre de los interesados, en casa de banca ó Banco de España ó particu-

lares de reconocida garan t ía para los in te re íades ; quedarán los resguardos en poder del repre-
sentante general antes del día del sorteo. 

Anuncios Teleoráficos. 

Casas recomendadas. 

Correspondencia amorosa. 

Claves comerciales. 

Estos anuncios, que aparecerán en EL CENSOR eu el nú­

mero próximo, se reciben en la imprenta y Administra­

ción del periódico bástalas siete de la tarde del viernes. 

PRECIO NETO: 0,25 centímetro cuadrado. 

Quinfa de 1908 
E l Centro de Aedenciones de D. An­

tonio Boixareu, de Guadalajara, pro­
pietario en Madrid y otros pueblos, 
industrial y rentista, es el que ofrece 
garantías absolutas, cual ninguna otra 
casa, Banco ó Sociedad. Fué fundado 
en 1880 y lleva pagados al Tesoro pe­
setas 16.999.500 de mozos que ha redi­
mido hasta la fecha. 

Los quintos de este año pueden li­
brarse del servicio militar por 825 pe­
setas.—Para contratar y más detallei, 
á la Dirección del Centro ó á los ban­
queros Sres. Llaguno y Compañía, 

Los Madrazos , 15, Madrid . 

GRAN SALON 
DE 

PELUQUERIA '9" Colección de todas las monedas de oro del mando en los 
CHRñMELOS MONETARIOS 

Cafés tostados, chocolates, dulces, caramelos, ¡jomljones, almendras, tapiocas, canelas y tés 

MADRlD-ESCORlAL-DEPOSlTÜ, MONTERA, 25 

D E 

Santiago Gamona, 

Barquillo, 31, princioal. 

Pedid en todo el mundo Tas A g u a s d e G a r a b a ñ a 
Purgantes, depurativas, antiviliosas, antiherpéticas, antiescrofulosas y antisépticas 

Gran depurativo. Unica en el consumo. 
Venta: Farmacias y droguerías 


